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Somos una iniciativa innovadora y visionaria de conservación 
efectiva de la naturaleza, que impulsa la creación y gestión 

sostenible de áreas protegidas subnacionales, privadas y 
otras medidas efectivas de conservación, para salvaguardar 
aves amenazadas, endémicas y migratorias, y sus hábitats. 

Impulsamos la creación, consolidación, manejo y fortalecimiento 
de 100 o más nuevas áreas de conservación estratégicas que 
cubran más de dos millones de hectáreas en América Latina.

Conserva 
Aves una iniciativa 
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Ecuador
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Conserva Aves es:



Conserva 
Aves en Colombia

Desde 2022 en Colombia se ha trabajado junto a organizaciones 
comunitarias, indígenas, étnicas y de la sociedad civil  que se destacaron 
por su contribución integral a la conservación de hábitats para las 
aves. Esto incluye ecosistemas de: 

•	 Sabanas orinocenses. 

•	 Bosques húmedos basales. 

•	 Bosques andinos. 

La ejecución e implementación de Conserva Aves en Colombia es liderada 
por Fondo Acción, organización privada con más de 25 años de experiencia 
en inversiones sostenibles en ambiente y niñez, con el apoyo de la Asociación 
Calidris, enfocada en mejorar el conocimiento sobre las aves y contribuir 
con la conservación de sus hábitats.

•	 Bosques de ecosistemas secos. 

•	 Piedemonte llanero. 

•	 Piedemonte andino amazónico.

Foto: Luis Cano
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Reserva Natural de la Sociedad Civil - RNSC

Fundación Bioconservancy5

Fundación Darién3

ADC - Asociación para el Desarrollo Campesino2

Fundación Herencia Ambiental Caribe1

FECOMAR - Federación para el Ordenamiento 
y Manejo de AP de Risaralda

4

RNSC y OMEC

Fundación Palmarito Casanare27

FELCA - Fundación Ecológica los Colibríes de Altaquer28

Fundación Paisaje y Cultura en el Cauca29

Corporación Ambiental y Forestal del Pacifico – Corfopal6

Corporación Neotropical Innovation & Corporación SalvaMontes7

Fundación Guanacas Bosques de Niebla8

Fundación Biodiversa Colombia9

Fundación Reserva Natural La Palmita 15

AGROSOLIDARIA Seccional Charalá - Santander14

Fundación Ecosistemas Secos de Colombia16

Consejo Comunitario de Comunidades Negras de la 
Cuenca del Río Tolo y la Zona Costera Sur - Cocomasur

17

Sociedad Ornitológica de Córdoba10

Fundación Camaná Conservación y Territorio11

Fundación ProAves12

Fundación Bioconservancy13

Fundación Cunaguaro18

ICLEI Colombia19

Resguardo Indígena KWE’SX YU KIWE20

Resguardo Indígena Palmar – Imbí21

Resguardo Indígena Gran Tescual22

Asociación de mujeres de la Bota Caucana23

Otras Medidas Efectivas de Conservación - OMEC

Fundación Trópico24

Corporación para la gestión ambiental Biodiversa25

Fundación ProAves26

Área Protegida Pública Regional

Distrito Regional de Manejo Integrado

Corporación Ambiental y Forestal del Pacifico – Corfopal30

Fundación Trópico31

Acuerdos de conservación

Fundación Ecohabitats32

¡Estas son los 32 proyectos 
de las 29 organizaciones 
con las que trabajamos!

Haz clic aquí para conocer más

Reserva Natural de la Sociedad Civil - RNSC
1	 Fundación Herencia 

Ambiental Caribe
2	 ADC - Asociación para el 

Desarrollo Campesino
3	 Fundación Darién
4	 FECOMAR - Federación 

para el Ordenamiento y 
Manejo de AP de Risaralda

5	 Fundación Bioconservancy
6	 Corporación Ambiental 

y Forestal del Pacífico 
– Corfopal

7	 Corporación Neotropical 
Innovation & Corporación 
SalvaMontes

8	 Fundación Guanacas 
Bosques de Niebla

9	 Fundación Biodiversa 
Colombia

10	 Sociedad Ornitológica 
de Córdoba

11	 Fundación Camaná 
Conservación y Territorio

12	 Fundación ProAves
13	 Fundación Bioconservancy

Otras Medidas Efectivas de Conservación - OMEC
14	 AGROSOLIDARIA Seccional 

Charalá - Santander
15	 Fundación Reserva 

Natural La Palmita
16	 Fundación Ecosistemas 

Secos de Colombia
17	 Consejo Comunitario de 

Comunidades Negras de la 
Cuenca del Río Tolo y la Zona 
Costera Sur - Cocomasur

18	 Fundación Cunaguaro
19	 ICLEI Colombia
20	 Resguardo Indígena 

KWE’SX YU KIWE
21	 Resguardo Indígena 

Palmar – Imbí
22	 Resguardo Indígena 

Gran Tescual
23	 Asociación de Mujeres 
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Área Protegida 
Pública Regional
24	 Fundación Trópico
25	 Corporación para la Gestión 

Ambiental Biodiversa
26	 Fundación ProAves

RNSC y OMEC
27	 Fundación Palmarito 

Casanare
28	 FELCA - Fundación Ecológica 

los Colibríes de Altaquer
29	 Fundación Paisaje y 

Cultura en el Cauca

Distrito Regional de 
Manejo Integrado
30	 Corporación Ambiental y 

Forestal del Pacífico – Corfopal
31	 Fundación Trópico

Acuerdos de conservación
32	 Fundación Ecohabitats

https://fondoaccion.org/?sdm_process_download=1&download_id=32389


El impacto

15%

8%

6%x%

OMEC: 83.460 ha

Regional: 18.115 ha

RNSC: 9.116 ha

Municipal: 3.755 ha

+130.000 ha
protegidas

Foto: Luis Cano

22 áreas de 
conservación 
reconocidas 
formalmente.

30 áreas de 
conservación 
en proceso de 
aprobación.
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Cuidamos el hábitat de
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+50
planes de manejo 
formulados

18 planes de sostenibilidad 
financiera de áreas 
de conservación 
formulados

1guía metodológica para 
la formulación de planes 
de manejo
de áreas de conservación para socios de 
la Iniciativa Conserva Aves Colombia

Foto: Luis Cano



*Los recursos para financiar las convocatorias provienen del apoyo y compromiso de Bezos Earth Fund, el gobierno de Canada y Fondo Acción; y reúne por primera vez a tres 
grandes organizaciones líderes de la conservación de aves (Audubon Society, BirdLife International y American Bird Conservancy) en alianza con la comunidad de fondos 
ambientales miembros de la Red de Fondos Ambientales de America Latina y el Caribe - REDLAC.

Juntos 
invirtiendo

38%

5.246.669 USD
62%

Inversión total de portafolio de Conserva Aves en Colombia.

Contrapartida 
de los proyectos

Financiación de 
Conserva Aves*



Nuestras líneas 
de acción
La implementación de Conserva Aves en Colombia 
se realizó a través de tres convocatorias, seleccio-
nando y cofinanciando a 21 proyectos ejecu-
tados por organizaciones comunitarias, indígenas, 
étnicas y de la sociedad civil, y con inversiones di-
rectas apoyando a ocho organizaciones.

Fondo Acción y la Asociación Calidris fortale-
cieron a las organizaciones en el proceso legal 
de creación del área (declaratoria, nominación o 
registro) con la construcción participativa de planes 
de manejo, monitoreo y sostenibilidad financiera. 

Trabajando bajo estas líneas de acción:

Conservación

Gobernanza

Manejo y 
sostenibilidad

Monitoreo

Comunicaciones



Conservación
Foto: Andrés Cardona



Colombia es el país con mayor diversidad de aves en el mundo, 
pero cerca del 11% de las aves en los Andes Tropicales enfrenta algún 
grado de amenaza.

Creemos que la herramienta más efectiva para cuidar ecosistemas 
de valor excepcional para las aves amenazadas, endémicas y migra-
torias es la creación de áreas protegidas —tanto públicas como 
privadas— y otras medidas efectivas de conservación.

Por eso, desde Conserva Aves impulsamos la identificación, 
creación y fortalecimiento de nuevas áreas protegidas subna-
cionales, Reservas Naturales de la Sociedad Civil (RNSC) y el reco-
nocimiento de Otras Medidas Efectivas de Conservación (OMEC).

Foto: Nicolás Giraldo



•	 Enfoque participativo: vincular a las comunidades cam-
pesinas, afrocolombianas e indígenas como protagonistas 
en el proceso de declaración, fue fundamental para la legiti-
midad y apropiación de las áreas.

•	 Articulación institucional: coordinar con actores institu-
cionales y comunitarios como Parques Nacionales Natura-
les, corporaciones autónomas regionales, alcaldías y el Mi-
nisterio de Ambiente facilitó la aplicación de los procesos 
formales de registro y nominación.

•	 Cofinanciación con contrapartida: exigir contrapartida 
equivalente a los recursos de inversión en cada proyecto  
permitió multiplicar el impacto y fortaleció el compromiso 
de las organizaciones ejecutoras con la iniciativa. 

•	 Flexibilidad en las figuras de conservación: adaptar la 
estrategia a las condiciones jurídicas, territoriales y socia-
les de cada territorio para trabajar con diferentes figuras de 
conservación.

•	 Acompañamiento técnico continuo: realizar visitas de 
campo, seguimientos mensuales y comunicación perma-
nente permitió resolver a tiempo obstáculos en los procesos 
de creación de  áreas de conservación.

•	 Tiempos más largos para registros: los tiempos de res-
puesta de las autoridades ambientales para la revisión y 
aprobación de solicitudes de registro fueron más largos de 
lo previsto afectando cronogramas de proyectos. 

•	 Información catastral desactualizada: la desactualiza-
ción catastral generaron incertidumbre jurídica que dismi-
nuyó el número de hectáreas proyectadas inicialmente.

•	 Traslapes con áreas ya existentes: algunos casos predios 
priorizados  estaban traslapados con áreas ya registradas en 
el RUNAP, obligando a redirigir los esfuerzos hacia otras fi-
guras de conservación.

•	 Condiciones de seguridad: algunas organizaciones ope-
ran en zonas con situaciones de orden público variables, lo 
que implicó ajustes en la logística de trabajo en campo y en 
los protocolos de seguridad del equipo.

•	 Rotación del equipo de socios nacionales y locales: la 
salida de personas claves durante la ejecución afectó la vi-
sibilidad de los socios nacionales y retrasos en la entrega de 
productos.

Las claves 
de éxito

Los retos

Volver a las líneas de acción



Monitoreo
Foto: Nicolás Giraldo



El monitoreo de aves es clave para evaluar la salud de los eco-
sistemas y orientar acciones efectivas de conservación. Las 
aves permiten detectar cambios ambientales asociados al clima, la 
pérdida de hábitat y otras amenazas, generando información clave 
para proteger la biodiversidad y fortalecer la relación entre las comu-
nidades y la naturaleza.

Por eso, desde Conserva Aves impulsamos procesos de monito-
reo mediante metodologías estandarizadas que registran la 
presencia, diversidad y abundancia de especies en distintos 
territorios. A través del trabajo colaborativo con organizaciones lo-
cales, investigadores y comunidades, promovemos la ciencia partici-
pativa como herramienta para la toma de decisiones y el manejo de 
las áreas de conservación.

Un esfuerzo conjunto que no solo produce datos científicos para me-
dir el impacto de las acciones de protección y restauración, sino que 
también fortalece capacidades locales, fomenta la apropiación 
social del conocimiento y consolida una cultura de conserva-
ción participativa en Colombia.

Foto: Nicolás Giraldo



•	 Diseño de metodologías estandarizadas: diseñar me-
todologías estandarizadas de monitoreo permitió generar 
datos comparables y confiables en diferentes territorios, lo 
anterior acompañado de la creación de guías de aves, for-
matos, entre otros.

•	 Participación activa: involucrar activamente a las organi-
zaciones ejecutoras  y a los jóvenes fortaleció el monitoreo 
participativo y la apropiación social del conocimiento.

•	 Formar en toma de datos: capacitar y acompañar en la 
toma de datos y uso de nuevas tecnologías.

•	 Ciencia participativa: capacitar en el uso de herramientas 
de ciencia participativa como eBird y Merlin para registrar, 
organizar y compartir información de manera colaborativa.

•	 Monitoreo para evaluar impacto: integrar el monitoreo 
con acciones de conservación y restauración permitió eva-
luar el impacto de las acciones implementadas.

•	 Conexión a internet: dificultad de acceso y conexión a in-
ternet en algunos territorios de monitoreo.

•	 Diferentes perfiles: tener entre los participantes diferen-
tes niveles de  experiencia y formación técnica.  

•	 Limitaciones en equipos: no contar con los equipos y he-
rramientas necesarios para el trabajo de campo.

•	 Estandarización de los datos: dificultad para consolidar y 
estandarizar la información recolectada.

Las claves 
de éxito

Los retos

Volver a las líneas de acción



Gobernanza
Foto: Luis Cano



Fortalecer la gobernanza es clave para garantizar que las áreas 
de conservación se creen y se gestionen de manera efectiva y 
sostenible, asegurando la participación de las comunidades, el res-
peto a sus derechos, una distribución equitativa de costos y benefi-
cios y la resolución justa de conflictos.  

Por eso, desde Conserva Aves trabajamos la gobernanza de una 
manera participativa y diferenciada según el contexto, para 
asegurar que las nuevas áreas protegidas tengan una base social y 
jurídica sólida para su sostenibilidad, generando apropiación, redu-
ciendo la presión sobre los recursos para asegurar que la conserva-
ción se mantenga más allá de los ciclos de los proyectos

Este trabajo de fortalecimiento ha permitido traducir acuerdos lo-
cales en instrumentos formales como planes de manejo, acuer-
dos de conservación o reglamentos internos. 

Foto: Corporación Neotropical Innovation



•	 Voluntad política y articulación interinstitucional: co-
nectar a autoridades ambientales, gobiernos locales y co-
munidades permitió contar con respaldo institucional al mo-
mento de presentar propuestas de áreas protegidas. 

•	 Presencia y diálogo en territorio: realizar visitas cons-
tantes, caminatas, mingas de pensamiento permitió cons-
truir relaciones de confianza con las comunidades 

•	 Gobernanza étnica: adaptar la metodología para realizar 
planes de manejo integrando la cosmovisión de las comuni-
dades indígenas, sus saberes tradicionales y formas propias 
de gestión.   

•	 Creación de redes y colectivos locales: formalizar a gru-
pos locales cambió el rol pasivo de las personas para que 
convirtieran en gestores activos del monitoreo, la vigilancia 
y toma de decisiones.   

•	 Gobernanza compartida: facilitar que familias tomen de-
cisiones colectivas a través de su Junta de Acción Comunal 
(JAC) y una ONF actúe como facilitadora técnica, no como 
autoridad, evidenció que es posible una gobernanza efecti-
va sin propiedad estatal. 

•	 Rotación de equipo en instituciones y gobiernos loca-
les: los cambios en las administraciones municipales o en 
las corporaciones ambientales pueden frenar procesos y re-
querir nuevas socializaciones. 

•	 Desconfianza y miedo a perder derechos: los propieta-
rios temían perder el control sobre sus tierras al ser declara-
das áreas protegidas, lo que implicó un esfuerzo intenso en 
pedagogía y visitas a experiencias exitosas para demostrar 
beneficios.

•	 Presiones externas sobre el uso del suelo: las áreas 
enfrentan amenazas complejas y presiones sobre el uso 
del suelo como cultivos ilícitos, parcelaciones y turismo no 
regulado, se debe preparar a la comunidad para que en su 
gobernanza interna pueda dialogar con estos actores sin 
perder sus objetivos de conservación.

•	 Sostenibilidad de las estructuras de gobernaza: el 
funcionamiento de los comités y colectivos conformados, 
implica reuniones y seguimientos que dependen de recur-
sos económicos que no siempre están garantizados, lo que 
puede implicar un riesgo que desmotive a los equipos al no 
tener un mínimo apoyo logístico.  

Las claves 
de éxito

Los retos

Volver a las líneas de acción



Manejo y 
sostenibilidad

Foto: Nicolás Giraldo



La creación de un área protegida no asegura por sí sola resultados de 
conservación, es su gestión efectiva la que permite alcanzar impac-
tos sostenidos en el tiempo. Por eso, construir planes de manejo 
es clave para garantizar que estas áreas cumplan su propósi-
to: proteger la biodiversidad, mantener los servicios ecosistémicos y 
contribuir al bienestar de las comunidades. 

Por eso, desde Conserva Aves establecimos que los procesos de 
creación de áreas protegidas y OMEC incluyeran la formulación y 
fortalecimiento de planes de manejo para garantizar un manejo 
efectivo del área de conservación y promover la comunicación y arti-
culación entre los actores con influencia en el área, tanto quienes son 
responsables de implementar el plan de manejo como aquellos que 
se van a ver afectados por el mismo.

Foto: Nicolás Giraldo



•	 Apoyo local: trabajar con socios locales que tienen trayec-
toria en el territorio y conocen las dinámicas permitió generar 
una relación de confianza con las comunidades, fortalecien-
do los planes de manejo más allá de insumos técnicos. 

•	 Construcción participativa: recoger los conocimientos 
locales a partir de cartografías e involucrar a diferentes ac-
tores, incluidas las familias que viven en las áreas de conser-
vación en la formulación de los planes de manejo facilitó su 
apropiación y respaldo.  

•	 Actividades económicas entendiendo el contexto: com-
prender las dimensiones sociales y culturales asociadas a las 
actividades económicas del territorio fue fundamental para 
plantear propuestas productivas sostenibles y acordes con el 
contexto local.

•	 Participación de nuevas generaciones: involucramos 
a niñas, niños y jóvenes en las actividades, fortaleciendo la 
apropiación del territorio y motivando su participación en 
procesos de conservación.

•	 Articulación entre propietarios y veredas: promover una 
visión colectiva de la conservación fortaleció la articulación 
entre propietarios y veredas fue clave para generar apoyo y 
asegurar la sostenibilidad de los procesos. 

•	 Acompañamiento financiero: fortalecer capacidades ad-
ministrativas, especialmente en el seguimiento y gestión de 
recursos invertidos en el área de conservación.

•	 Falta de guías para planes de manejo de OMEC: la au-
sencia de lineamientos en Colombia para planes de manejo 
de OMEC dificultó su elaboración, debido a que estas figu-
ras tienen una naturaleza y lógica distinta a la de las áreas 
protegidas, donde el objetivo principal no es necesariamen-
te la conservación

•	 Largos tiempos que desmotivan: los extensos tiempos 
institucionales para el registro y nominación de las áreas de 
conservación dificultan mantener el interés y la confianza 
de las comunidades durante la formulación de los planes de 
manejo.

•	 Fuentes de financiación estables: la continuidad de los 
procesos supone un desafío tras la finalización de la finan-
ciación, ya que Conserva Aves representaba una fuente de 
recursos estable a mediano plazo para las organizaciones 
ejecutoras.  

•	 Conflictos comunitarios: las tensiones sociales pueden 
intensificarse durante la implementación de los planes de 
manejo debilitando procesos y afectando las relaciones 
dentro de la comunidad.

Las claves 
de éxito

Los retos

Volver a las líneas de acción



Experiencias 
que inspiran

Foto: Andrés Cardona



GOBERNANZA AMBIENTAL COMUNITARIA 
El bosque seco tropical es uno de los ecosistemas más amenazados y menos representados 
en el Sistema Nacional de Áreas Protegidas de Colombia.

La Fundación Ecosistemas Secos de Colombia, en Piojó, Atlántico logró que más de 40 
propietarios se unieran para crear la OMEC comunitaria Las Guacharacas siendo ejem-
plo y un modelo replicable de gobernanza ambiental comunitaria.

Este proyecto logró conservar más de 600 hectáreas de bosque seco tropical al unir a los 
predios, creando una masa crítica de protección que ninguno podría  haber logrado hacién-
dolo de manera individual.

UNA OMEC DESDE LA GOBERNANZA INDÍGENA 
Los territorios indígenas en Colombia concentran una biodiversidad extraordinaria, pero su 
reconocimiento formal como áreas de conservación bajo figuras OMEC es un proceso poco 
explorado.

El Resguardo Indígena Kwe’sx Yu’Kiwe en Florida, Valle del Cauca, realizó el plan del mane-
jo para la figura de conservación a partir del ordenamiento territorial y cultural del res-
guardo, integrando el conocimiento ancestral con herramientas científicas de monitoreo de 
aves. Convirtiéndose en uno de los primeros ejemplos en el país que articula la figura OMEC 
y la gobernanza indígena propia



CORREDORES BIOLÓGICOS 
La Orinoquía colombiana, una de las regiones con mayor concentración de aves acuáticas, 
enfrenta una gran presión por la expansión agropecuaria que está fragmentando los hábi-
tats de estas especies. 

La Fundación Palmarito, en Orocué, Casanare buscando fortalecer corredores biológicos 
logró articular a múltiples propietarios para registrar nuevas RNSC en el corredor del 
Río Cravo Sur y registrar como OMEC al Bioparque Wisirare en el Centro de Monitoreo 
de la Conservación del Ambiente del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (WCMC), logrando la conservación de más de 1.500 hectáreas de hábitat de aves 
acuáticas. 

MONITOREO DE AVES COM 
 MECANISMO DE GOBERNANZA 
En las sabanas de Paz de Ariporo en Casanare, la conservación depende de la voluntad in-
dividual de los propietarios y no existe una estructura colectiva para tomar decisiones sobre 
el paisaje.  

La Fundación Palmita conformó el grupo de monitoreo de aves “Guarracucos de la Sa-
bana”, un colectivo comunitario que convirtió el monitoreo de aves en una herramienta para 
la gobernanza del territorio. 

Este grupo colecta y analiza datos para tomar decisiones sobre los usos del suelo y planear 
acciones de conservación convirtiéndose en la unidad básica de gobernanza, liderando la 
solicitud de registro OMEC, participando en el SIMAP municipal y siendo el interlocutor 
válido ante empresas petroleras y la alcaldía.



COSECHAS DE AGUA 
En ecosistemas secos la poca disponibilidad de agua dificulta procesos de restauración que 
hacen parte de las acciones descritas en los planes de manejo de estas áreas de conserva-
ción.

La Fundación Ecosistemas Secos de Colombia, la Fundación Herencia Ambiental y CORFO-
PAL instalaron sistemas de cosecha de agua lluvia para fortalecer la resiliencia hídrica 
en sus acciones de restauración y cultivos con especies nativas bajo manejo agroecológico. 

RECONOCIENDO LA AUTORIDAD ESPIRITUAL 
Existe una tensión histórica entre la Ley 2ª de 1959 (Reserva Forestal) y el “derecho propio” 
del pueblo indígena Awá. La declaratoria oficial de un área protegida convencional (Parque 
Nacional) puede ser vista como una imposición que desconoce su autoridad espiritual so-
bre el Katsa Su (Gran Mundo). Se requería una figura que honrara su cosmovisión, donde 
los espíritus (Astarón, Amparenkua), las quebradas y los sitios sagrados son los verdaderos 
dueños del territorio.

En lugar de imponer una categoría SINAP, se acompañó a el Resguardo Indígena Palmar 
Imbí, en la declaratoria de una “Reserva de la Vida inkal Awá”, en Ricaurte, Nariño.  

El Plan de Manejo se convirtió en una herramienta espiritual que reconoce a los Espíritus 
Protectores como Valores Objeto de Conservación, incluyendo zonas de “preservación” 
donde no se puede entrar sin permiso espiritual, y el monitoreo de aves se articula con la 
vigilancia territorial a través de los Guardianes y Defensores del territorio. 

Es un modelo de gobernanza biocultural que coloca la espiritualidad indígena al mismo nivel 
que la ciencia ecológica para la toma de decisiones.



¡Conéctate a las aves 
y los territorios!
Haz clic sobre la imagen para conocer más

Fundación Trópico Fundación Darién Fundación La Palmita
Este libro está a la venta y hace parte de la estrategia 

de sostenibilidad del área protegida liderada por la 
Fundación La Palmita.

Fundación La Palmita Corfopal Fondo Acción

Volver a las líneas de acción

https://heyzine.com/flip-book/062db89a18.html#page/1
https://fondoaccion.org/wp-content/uploads/2026/07/Guias-aves_ene-2025-1.pdf
https://fondoaccion.org/wp-content/uploads/2026/07/Guia-de-Aves-San-Lorenzo-y-Punchina-2026.pdf
https://www.instagram.com/p/DU38T5HD7l4/
https://www.librerianacional.com/los-guarracucos-de-la-sabana/p
https://fondoaccion.org/2026/05/08/fundar-cuidado/


Conoce más en:
conserva-aves.org

http://conserva-aves.org

